
CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 

 

1- Ritos Iniciales 

 

Canto de entrada: “Reunidos en el nombre del 

Señor” (34) (167) 
 
Monición ambiental: Bienvenidos todos. La 
Palabra de Dios nos presenta hoy la realidad 
humana sometida al bien y al mal. Una presen-
cia inevitable, pero que nos desequilibra. Ante 
el bien y el mal caemos fácilmente en la tenta-
ción de hacernos jueces y de condenar a los 

que son diferentes. Es una gran lección la que nos da la Palabra. Solo Dios 

puede juzgar. 

 

Saludo  del Celebrante.  En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu San-
to. Amén. Que Dios misericordioso y paciente con los pecadores esté siempre 

con todos vosotros. Y con tu espíritu. 

 

Acto penitencial:  Somos débiles y caemos. Pidamos perdón a Dios. 

 

-Por los juicios ligeros e injustos que hacemos a los demás. Señor, ten piedad. 

-Porque a veces condenamos al prójimo injustamente. Cristo, ten piedad. 

-Porque nosotros mismos somos cizaña y a veces la sembramos. Señor, ten p. 
 
Celebrante: Dios misericordioso tenga piedad de nosotros, perdone nues-

tros pecados y no lleve  a la vida eterna. Amén. 
 
Gloria 
 
Oración: 
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2-LITURGIA DE LA PALABRA 

 

Monición a la 1ª Lectura.( Sabiduría 12,13. 16-
19 ): El texto que vamos a leer es de una belleza 
extraordinaria mostrándonos el rostro misericor-
dioso de un Dios que juzga con justicia y modera-
ción y enseña al hombre a ser compasivo con los 

demás. 
 
Respuesta al salmo: 

 

 
 
Monición a la 2ª Lectura.( Romanos 8,26-27 ) : San Pablo sabe por expe-

riencia que somos débiles. Pero el Espíritu Santo intercede por nosotros. 
 
Alleluia cantado 
 
Evangelio. ( Mateo 13, 24-43) 
 
Homilía 
 
Credo 
 
Oración de los fieles: Presentemos con humildad y confianza nuestras 
súplicas al Padre Bueno que conoce y perdona nuestra debilidad. Deci-
mos: 

 
1– Por el Papa, los obispos, los sacerdotes y por todos los laicos que anun-
cian la Buena Noticia para que acojan a todos los hombres sin condenarlos. 
Oremos. 
 
2- Por todos los jefes de gobierno y por los que buscan la paz y la justicia en 

el mundo para que sus esfuerzos  ayuden a los débi-
les. Oremos. 
 
3-  Por los enfermos, los que sufren y todos los que 
buscan la sanación y la salvación de Dios para que 
acepten la voluntad del Padre y se sientan ayudados 
por la comunidad cristiana. Oremos. 

EL SEÑOR ES COMPASIVO Y MISERICORDIOSO 

Ayúdanos a ser compasivos y acogedores 



4– Por los jueces, abogados y fiscales y por cuantos administran justicia en 
el mundo para que sepan separar la cizaña del trigo. Oremos. 
 

5- Oremos por los jóvenes, por los que viven desilusionados y por todos los 
que han abandonado la Iglesia y la fe por no sentirse acogidos, para que en-
cuentren el camino de vuelta. Oremos. 
 
6– Por nosotros mismos para que nunca seamos cizaña ni queramos arran-
carla antes de tiempo. Oremos. 
 

Celebrante: Escucha nuestras súplicas por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

3– LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 
 

Presentación de ofrendas: “Llevemos 

al Señor” (86) (121) 
 
Santo cantado   
 
Rito de la Paz 
 
Cordero de Dios cantado 
 
Canto de comunión: “Una espi-

ga” (160)  (207) 

 

4.– RITOS DE DESPEDIDA 

 
Oración para después de la Comunión:  
 
Bendición del Sacerdote 
 
Canto final: “El Señor es mi luz y mi salvación, el Señor es la defensa de 
mi vida. Si el Señor es mi luz, ¿a quién temeré? ¿quién me hará temblar? 
 
Despedida del celebrante: Aviso: EL VIERNES, 25, ES LA FIESTA DE 
SANTIAGO APÓSTOL. AUNQUE ES DÍA LABORAL, ES TAMBIÉN DÍA DE 
PRECEPTO. LAS MISAS SERÁN, TANTO LA VÍSPERA COMO LA FIESTA, 
COMO SI FUERA DOMINGO. 



Sugerencias para la homilía 
 

 La parábola del trigo y la cizaña enseña que 
en el campo hay buenos y malos (pero los hom-
bres no están en condiciones de saber quiénes 
son los buenos y quiénes son los malos). 
 Existen siempre "siervos impacientes" que 

querrían anticipar el juicio de Dios; pero el juicio de Dios no debe anticiparse (la mis-
ma enseñanza se contiene en la parábola de la red); no está reservado a los hom-
bres. Los hombres no saben juzgar; no conocen el metro de Dios. Además, es Dios 
el que establece la hora; el bien y el mal deben llegar a sazón, a su plenitud. El cen-
tro de la parábola no se encuentra simplemente en la presencia de la cizaña, ni tam-
poco meramente en el hecho de que más tarde el trigo será separado de la cizaña. 
El centro lo constituye el hecho de que la cizaña no sea arrancada ahora. Esto es lo 
que suscita la sorpresa y el escándalo de los siervos: esta política de Dios, esta pa-
ciencia suya. 
 Es obvio que la parábola quiere responder a una exigencia. Y es bastante 
fácil comprender que se trata de una exigencia presente en la comunidad y, ya an-
tes, presente en la situación histórica de Jesús. Si nos colocamos en la situación de 
la comunidad, podemos advertir que la comunidad primitiva estuvo siempre agitada 
por el problema del escándalo frente a los pecados ocurridos después del bautismo. 
Sabemos, por ejemplo, que existió una polémica sobre la posibilidad de perdonar o 
no perdonar los pecados después del bautismo.  
 La comunidad cristiana de hoy sigue teniendo la misma tentación de escan-
dalizarse de los demás, haciendo diferencias entre “los buenos y los malos” y tratan-
do a los últimos con una rigidez inmisericorde sin reconocer que también nosotros 
con frecuencia somos cizaña. En la Iglesia pueden existir el bien y el mal. Pero la 
Iglesia debe acoger con amor a todos. El único Juez es Dios. 

¿Que hay cizaña? ¡No importa! Lo sabe el Amo.  

¡Que se alegren los trigos!  Es lindo el campo.  

  ¿Que crece la cizaña? Trigo, ¡crece más alto!  

¿Que es mucha? Siempre abulta, más que el 

trigo, el escándalo.  

Y en todo caso, ¡lo sabe el Amo!  

¡Que se alegren los trigos! Es lindo el campo.  

  No hables de la cizaña. Ella habla demasiado.  

Mira al trigo; no mires a la cizaña tanto.  

¿Cizaña en toneladas? De trigo, ¡basta un grano!  

Y en todo caso, ¡lo sabe el Amo!  

¡Que se alegren los trigos! Es lindo el campo  

  ¿Que hay cizaña? ¡Pues sean los trigos mas 

dorados! ¿Crece? ¡Crezca en los trigos más 

apretado el grano!  

El trigo que se angustia no es trigo limpio;  

es falso. La cizaña es tristeza.  

El trigo es luz, y es cántico.  

  Y en todo caso, ¡lo sabe el Amo!  

¡Que se alegren los trigos!  

Es lindo el campo.  

   


